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IGNACIO OROVIO
JOSEP MASSOT
Barcelona

J aumeCiurana (Barcelo-
na, 1964) es desde el ac-
ceso a la alcaldía del
convergente Xavier
Trias el nuevo concejal

de Cultura, al que añade las áreas
de Conocimiento, Creatividad e
Innovacion. Llega al cargo tras
treinta años de gobiernos socialis-
tas y con la ventaja de que el grue-
so de las infrastructuras existen.
La mayoría ya funcionan, pero
otras habrá que rellenarlas, darles
contenido, y contará para ello con
otra ventaja: al otro lado de la ca-
lle no hay otro color político, pero
sí un conseller, Ferran Mascarell,
con amplia experiencia en el área.

¿Con qué planes llega?
Parto de varias ideas: uno, el
ICUB [Institut de Cultura de
Barcelona] debe intentar devol-
ver el alma cultural a la ciudad.
La cultura de la ciudad no es lo
que hace el ICUB, sino la que és-
te estimula a creadores e indus-
tria. Dos, cualquier acto cultural
debe tener en cuenta formación,
creación, producción y difusión.
Tres, Barcelona ha perdido capi-
talidad. Y cuatro, hay que recoser
cultura, conocimiento, creativi-
dad e innovación.

Barcelona ha hecho de la di-
versidad contemporánea casi
una marca, un sello. ¿La com-
parte?
Yo he venido para ser el concejal
de toda la ciudad, no vengo a sus-
tituir una hegemonía por otra. El
concejal no marca los cánones.
Mi función es que la sociedad cul-
tural tenga espacio para expresar
sus inquietudes, para crecer pro-
fesionalmente. No vengo con
mentalidad sustitutoria. Tengo
mis ideas, pero no quiero susti-
tuir ningún sello. No diría que
contemporáneo es igual a socia-
lista y convergente igual a no-
contemporáneo. No va por aquí.
Sí que he de decir que en el deba-
te de la multiculturalidad e
interculturalidad estoy más por
esta segunda. Entre otras cosas
porque el primer modelo ha
fracasado en Europa. Barcelona
no es una federación de grupos
étnicos. El concepto de cultura
catalana va mutando. Barcelona
ha hecho un cambio demográfico
muy importante, pero el hilo
que religa este conjunto ciudada-

no es la cultura catalana.
Hablade lo que recibimos, pe-

ro ¿qué ofrecemos? ¿Barcelona
ha ofrecido poca catalanidad?
Yo creo que Barcelona ha renun-
ciado a ejercer una cierta capitali-
dad cultural de Catalunya, quizás
inicialmente por contraposición
a la Generalitat, y después por
inercia. Barcelona necesita recu-
perar la complicidad con el
país.A veces hay el riesgo de con-
fundir cosmopolitismo con pro-
vincianismo. Pensar que cual-
quier cosa foránea es mejor es
provincianismo. Y el cosmopoli-
tismo a menudo es una cultura
franquicia, pasa exactamente lo
mismo en Berlín, Nueva York,
Madrid o Buenos Aires. Yo quie-
ro que lo que pasa aquí sea tan

interesante como lo que pasa en
estas ciudades, pero no lomismo.

¿Le gustó la deconstrucción
de la sardana conqueCescGela-
bert abrió el Festival Grec?
La deconstrucción… Sí, me gustó,
me gustó la puesta en escena y la
reinterpretación que hizo Carles
Santos. Una cultura debe tener
un fondo sólido, algo que la dife-
rencie. A partir de aquí, cada cul-
tura está sujeta a influencias y re-
interpretaciones y estos ejerci-
cios me parecen interesantes.A
Gelabert lo que le hace diferente
es el lugar del que mama. Puede
ser muy plástico pero también
muy parecido a cualquier cosa
que se haga enBerlín o Londres…

¿Qué hará con el Canòdrom?
Si hablamos de arte contemporá-

neo, yo prefiero no hablar de un
edificio o una persona. Yo tengo
que pensar en un sistema cohe-
rente para el arte contemporá-
neo. El Ayuntamiento apostará
por hacer grande el Macba. Este
es nuestro centro de arte contem-
poráneo de referencia. Lo hemos
hablado con Mascarell. Hay que
analizar cómo damos visibilidad
a los jóvenes, cómo canalizamos
las propuestas más radicales, al-
go que se estaba haciendo en La
Capella, que se hace en Arts San-
taMònica, el Macba… Pediremos
al Macba que guíe este proceso.

¿Esto significa que el proyec-
to del Canòdrom se detendrá?
No. Paralelamente, el compromi-
so municipal es acabar el edifi-
cio. Es una joya arquitectónica y

la ciudad merece que el edificio
se rescate. El uso del Canòdrom
debe acabar de definirse, a través
del Macba. Personalmente, y de
acuerdo conmucha gente del sec-
tor, cuestiono que el Canòdrom
sea un espacio adecuado para el
arte contemporáneo: es oscuro,
no tiene apenas paredes, no hay
espacio para almacén, ni para un
pequeño bar… no es el espacio
idóneo. ElMacba debediseñar es-
te proceso, debe hacer de Mo-
MA, con La Capella para el arte
emergente o radical…

¿Qué le parece la reconver-
sión de la vieja Fabra i Coats en
centro para artistas?
Mantendremos la inversión pre-
vista. Es un centro con 12.000me-
tros, estudios para ensayos… Será
uno de los motores culturales de
la ciudad.

¿Le gusta la reconversión
que han hecho sus predeceso-
res de algunas fábricas indus-
triales en fábricas culturales?
En Barcelona hay muchas otras

fábricas que no son públicas. Es
una realidad existente. Pero debe-
mos dar oportunidades a los crea-
dores. Si alguien quiere irse de
Barcelona, que sea una opción,
no porque aquí no encuentran
oportunidades. Esta es mi tarea
principal, y las fábricas son una
buena oportunidad.Mientras ha-
ya necesidad de oportunidades,
las fábricas de creación tendrán
sentido. Otra cuestión es si las de-
bemos hacer todas nosotros, o si
podemos establecer acuerdos co-
mo el de Hangar, o la Nau Iva-
now, de iniciativa privada pero li-
gada al Ayuntamiento.

¿Quiere decir que privatiza-
rá alguna?
No, no. Hablo de gestión, con el
modelo que ya existe en alguna.c

LOS EQUIPAMIENTOS

“Cuestiono que el
Canòdrom sea un
espacio para el arte
contemporáneo”

El nuevo responsable del área municipal de Cultura, ayer por la mañana en el Palau de la Virreina

EL PAPEL DEL EDIL

“No vengo a sustituir
una hegemonía
por otra; el concejal
no marca los cánones”

ROSER VILALLONGA

Robert Gerhard
ARCHIVO

ENTREVISTA

PIERINA PIGHI
Barcelona

En los años sesenta, elmúsi-
co catalán Josep Maria
Mestres Quadreny se pro-

puso difundir la obra del compo-
sitor Robert Gerhard (Tarrago-
na, 1896-Cambridge, 1970), a pe-
sar de que en Barcelona sus con-
ciertos eran casi clandestinos.
Medio siglo después, con la publi-
cación en catalán, inglés y caste-
llano de la biografía de Gerhard
Vida i obra de Robert Gerhard, ce-
lebra el cumplimiento de unobje-
tivo que en aquella época no su-
peraría contadas presentaciones
discretas.
CuandoMestres conoció aGer-

hard en 1965, se convirtió en “un
admirador incondicional” y en
un testigo cercano de episodios
“insólitos y fascinantes” de la vi-
da de esta figura clave del patri-
monio musical catalán.
“Su historia –comenta Mes-

tres– fuemás bien trágica. La Pri-
mera Guerra Mundial le obligó a
dejar sus estudios en Alemania y
tras la Guerra Civil española tuvo
que exiliarse a Cambridge, don-
de le alcanzó la Segunda Guerra.
Pero siempre compuso con gran
profesionalidad y su música, por
supuesto, estuvo entre lo mejor
de Europa del siglo XX”.
Mestres recuerda aRobertGer-

hard como un “conversador fan-
tástico” que además de contar

con una instrucción musical ma-
gistral, demostraba una gran for-
macion humanística y científica.
El autor de la biografía está

convencido de que la presencia
esporádica de Robert Gerhard en
Barcelona fuemás importante pa-
ra la ciudad que viceversa. Ger-
hard fue un compositor catalán
vanguardista e innovador que du-
rante sus estancias en la capital
catalana organizó el Festival In-
ternacional de Música Contem-

poránea de 1936 –en el que se es-
trenó el Concierto para violín de
AlbanBerg–, y publicó los quinte-
tos de Antonio Soler y la ópera
La Merope, de D. Tarradellas.
“Gerhard –diceMestres– convir-

tió a Barcelona en una urbe cos-
mopolita musicalmente, al nivel
de París o Viena”.
La biografía salió a la venta la

semana pasada, acompañada de
Collages, una reedición de siete
fonogramas ya descatalogados
del compositor, elaborada por el
CentroRobertGerhard, que com-
parte conMestres lamisión de re-
construir y divulgar la música
creada en Catalunya después de
laGuerra Civil y promover diver-
sos proyectos editoriales, disco-
gráficos y concertísticos.
La recopilación Collages, que

llega tres años después del naci-
miento del Centro Robert Ger-
hard, incluye cuatro sinfonías, un
concierto para orquesta y otro pa-
ra violín, piano y clavicordio, la
piezaLa peste–basada en la nove-
la homónima de Albert Camus–,
los ballets Pandora, Veladas de
Barcelona y Ariel, y distintas pie-
zas para variados conjuntos de cá-
mara.c

Jaume Ciurana, nuevo concejal de Cultura de Barcelona

“Elconceptodecultura
catalanavamutando”

La publicación de ‘Vida y obra de Robert
Gerhard’ salda la deuda con el músico catalán
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